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E stos ú ltim os tiem pos estam os asistiendo a una tom a de 

conciencia por p a rte  del m undo, an te  los problem as de índole 

am bien ta l que se están  presen tando  y cuyas principales 

causas son la polución atm osférica, la contam inación del 

agua de los ríos y de los m ares, la ta la  m asiva de bosques, 

e tcé te ra , causas que afectan  en gran m anera a los países 

fuertem en te  industria lizados.

T am bién  nosotros en estas ú ltim as décadas venim os 

padeciendo de los mismos problem as que sufren los países 

desarrollados. Tenem os una fuerte  concentración industria l 

y  u rbana  que obliga a que nuestro  aire esté viciado por los 

hum os, nuestros ríos y regatas estén  corrom pidos por los 

desperdicios industria les y urbanos, y nuestros cam pos in v a-

didos por basuras, plásticos, etc. P or o tro  lado, nuestros 

herm osos bosques van desapareciendo len tam en te , dando

paso a plantaciones de pinos que, aunque sea a largo plazo, 

em pobrecerán el suelo de nuestros m ontes.

N uestra  atm ósfera , o sea el aire que todos los días res-

piram os, se está  deteriorando . P a ra  com probarlo, b as ta  con 

que ascendam os a alguno de los m ontes que nos rodean , 

como P eña de A ya, M unanier, Jaizk ibel, San M arcos, etc. 

Desde estas a ta lay as  podrem os observar cómo todo nues-

tro  casco urbano  suele e s ta r cubierto  por una  niebla o 

neblina, incluso los días en que hay  v ien to  sur, que es 

cuando el am biente  se encuen tra  m ás lim pio. E stas  nieblas 

se de jan  sen tir sobre todo en invierno, y  la m ayoría están  

producidas por hum os y  vapores que las industrias a rro jan  

por sus chim eneas día y noche.

Asimismo, la v ida  vegetal de algunas zonas den tro  del 

mismo casco urbano se encuen tra  en dificultad. Si dam os una 

ojeada por el B arrio  de Capuchinos podrem os ver que los 

árboles que se encuen tran  ju n to  al túnel, en la esquina de la 

carre tera , están  com pletam ente  secos, y  tam bién  se puede 

ver que a los arbustos les está pasando lo m ism o. Cuando 

la vida vegetal está  en peligro de extinción en esta  zona, 

creemos que la v ida hum ana está  corriendo algún peligro.

Del río O yarzun, ¿ qué podem os decir que an terio rm en te  

no se haya hablado o escrito ? Sigue convertido  en una cloaca, 

y en época de estia je  fastid iándonos con sus pú tridos olores. 

Su cauce es un au tén tico  m uestrario  de basuras y  desperd i-

cios y a las regatas que desem bocan en este río, poco a poco, 

les está  pasando lo m ism o; un ejem plo lo tenem os en la 

regata  de A rram endi.
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T odas estas calam idades de estos tiem pos m odernos que 

estam os padeciendo, hacen que sin tam os verdadera  ansia 

por el d isfru te  de los dones que la na tu ra leza  nos ha dado 

y que en las ciudades defin itivam ente  hemos perdido. P or 

ello no es de e x tra ñ a r que los dom ingos y días festivos haya 

una verdadera  invasión de personas que, escapándose del 

pueblo , se desparram an  por nuestros cam pos y m ontes. F a -

cilitado esto por una creciente m otorización y la ap e rtu ra  

de nuevos cam inos y p istas forestales, hace que lugares que 

an tes eran  solam ente accesibles a pie y cam inando un buen 

trecho , hoy, al de ja r de serlo, se hayan  convertido en zonas 

de recreo y esparcim iento , ta l como los alrededores de 

A ldura, Zaria y U rdaburu , donde pueden contarse por cientos 

las personas que en tre  sus bosques y praderas buscan la paz 

y  el sosiego que en el pueblo no encuen tran .

E sta  invasión ciudadana en nuestros medios rurales, per-

fectam ente  explicable, tiene, sin em bargo, el inconveniente 

de que desplaza a estos sitios los males de nuestra  civilización 

in d u stria l, lo cual no debem os consentir. Debem os hacer lo 

posible por nuestra  p a rte  p ara  que estos bellos lugares no 

lleguen a convertirse tam bién  en basureros. P o r ello, desde 

aqu í pedim os a todos los am antes de la N atu ra leza  que dis-

f ru ta n  de estos para jes, p rim eram ente, que cuando abando-

nen el lugar donde han  pasado un buen día, recojan los 

desperdicios y  basuras, sin dejarlos esparcidos por los suelos; 

y  segundo, que se abstengan  de encender fuegos y fogatas, so-

bre  todo en verano o cuando el cam po está  seco, pues todos 

sabem os las consecuencias que esto suele acarrear. T am bién 

rogam os que se respeten  los árboles, los m anan tia les, las 

cercas, las señalizaciones; en una pa lab ra , que seamos ciu-

dadanos conscientes de nuestros deberes.

E n  R en tería  todav ía  poseemos una zona ru ra l y forestal 

en la que todos podem os recrearm os y esparcirnos. P or ello, 

pensando en el fu tu ro  de esta zon^ y en su m ejor conser-

vación, por m ediación de estas líneas sugerim os la petición 

de que en la pa rte  de térm ino m unicipal cuya cuenca h id ro -

gráfica v ierte  al río A ñarbe, se suspenda la ta la  de bosques, 

ta la  ésta  que en estos m om entos no produce gran  provecho, 

menos aún cuando en esta zona se está construyendo un 

em balse para  el abastecim iento  de agua a nuestra  com arca, 

ya que todos sabem os que estas m asivas explotaciones fo-

restales traen  consigo la dism inución del caudal de los 

m anantia les, por la desecación y erosión producida en el 

te rreno . Creemos que en esto el A yun tam ien to  de R en te ría  

debería ap licar la m ism a política seguida por el de San 

Sebastián  respecto de su finca de A rtik u tza , y  con este 

sistem a, convertir estos parajes en lo que podría  ser un  

m aravillosos parque, a la vez que una reserva de la n a tu ra -

leza, un  lugar bello para  que los ren terianos puedan  d isfru ta r 

de sus encantos.

E n  cuan to  a nuestro  casco urbano , creemos que tam bién  

es hora de to m ar determ inaciones. M edidas que si en algún 

caso van  a perju d icar a alguien, a la larga nos beneficiarían 

a todos. Es hora de que empecem os a pensar seriam ente en 

la construcción de estaciones depuradoras de nuestras aguas. 

Las potables y las residuales que se v ierten . H ay  que buscar 

el medio de con tro lar prim ero y de suprim ir después, en lo 

qtie sea posible, los hum os que las industrias librem ente 

expulsan a nu estra  atm ósfera. Debem os tra b a ja r  por 

au m en ta r las zonas verdes y  de ja rd ines, p rác ticam en te  

inex isten tes ahora , sin o lvidar la construcción de zonas 

deportivas, ya  que, bien m irado, en este aspecto nos encon-

tram os peor que hace cincuenta  años. E n  una pa lab ra , 

em pecem os a planificar seriam ente el fu tu ro  de nuestro  

pueblo en estos aspectos ta n  im portan tes ac tualm en te , ya 

que la im provisación y el ru tinario  seguir sobre lo trillado, el 

«siem pre se ha hecho así», hace tiem po que dejó de d ar 

buenos resultados.
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